


l.-la rev)luci n burguesa en España 
La revolución burguesa o sea la implantación ¿el modo de pro­

ducción capitalista c mo dominante ba-o la heg monia de la burgue­
sía industrial y financiera no se produjo en España como en los 
principales países de Europa occidental. En España no hubo una fase 
violenta en 1. que la burguesía t>mase el poder-como en Francia -
ni tampoco un pacto en ie la naciente burguesía y la acristocracia 
feudal; sino más bien un_largo pr -ceso de transformaciones políti­
cas, económicas y sociales de mas de un siglo y medio, hasta que 
pueda ¡̂ Firmarse que el "modo de pr >áucción capitaiist~a""se ha conso­
lidado bajo un bloque dominante burgués.Es por esto po:> lo que mu­
chos his oriadores han llegado a negar la existencia de una verda­
dera revoluci n burguesa en España. 

A principios del siglo XIX ya durante la guerra de Independencia, 
las arcaicas estructuras del Antiguo Régimen absolutista español en­
traron en total crisis. Los sectores más dinámicos de la vida econó­
mica la burguesía comercial(ligada al comercio de vinos y otros pro­
ducios agrícolas) y-la industrial (sólo concentrada en Cataluña), 
pre endieron iniciar una serie de reformas administrativas, polí­
ticas y comerciales- Controlando las cortes de Cádiz la incipien­
te burguesía española pretendió desplazar a los antiguos sectores 
privilegiados (monarquia absoluta snobleza,iglesia) y pasar a ser 
ella la clase dominante en una monàrquic democrática y liberal. Sin 
embargo estos sec i..Tes burgueses eran aún muy débiles tanto política 
como econ misamente y fuer m fácilmente vencidos por la reacción 
absolutista de Femand • VII antes de que pucieran iniciar su proce­
so reformista. 

Pero el hundimiento del Antiguo Régimen parecía inevitable a cau­
sa de sus propias contradicciones. La menacipacion de las colonias 
americanas significo'la pérdida del principal mercado comercial y 
de la más importante fuente r'e ingresas del estado ; la hacienda real 
estaba en total quiebra por falta de liquidez por el aumento fabu­
loso de los gast >s y por la total ineficacia del arcaico sistema tri­
butario: la incipiente industria textil catalana-estaba práctica­
mente paralizada por la falta de mercado por no tener capacidad 
para autofinanciarse y no contar c »n el proteccionismo estatal; el 
aument "> del c s e de la vida la crisis general de la agricultura 
por no existir mecanismos que agilizasen su comercialización, etc. 
agravaban el panorama español de principios del siglo XIX^ 



2 
Un nuevo intento burgués (durante el trienio liberal 1820-1823) 
pretendió poner en práctica las reformas de las Cortes de Cádiz; 
se buscó el apoyo del capital extranjero, se pretendió estabili­
zar los precios agrícolas se inició una moderada desamortización 
(nacionalización y posterior subasta) de los bienes (tierras) de 
la Iglesia se pretendió refirmar las estructuras políticas del 
estado con la desaparición de los estamentos privilegiados y la 
abolición de los servicios feudales etc. Sin embargo; y a. pesar 
del apoyo de las clases populares a esta política liberal de la .• 
burguesía, nuevamente el absolutismo esta vez con el apoyo mili­
tar de toda la reacción europea frustró el intento de consolida­
ción de una revolución burguesa. 

La agravación del caos econòmic i y la aparición de un sector 
ultrareacClonarlo portidario de la defensa a ultranza de las es­
tructuras feudales oMigó al monarca a aband mar el suicida inmó­
vil i sino político y económico y buscar el apoyo de los sectores 
más moderados de la burguesía financiera y comercial, muy ligada 
al capitalismo europeo. La crisis dinástica que enfrentó al sector 
ultrareaocionario (el carlismo)con la sucesora de Fernando VlT, ~ 
Isabel II¡ vino a' c )nfígurár~^T"nuevo—TDT'5que "dominan.teT El car­
lismo basaba "sü" fuerza en los pequeños propietarios agrícolas del 
norte, partidarios de una ec momia tradicional> avtjsufieiente y 
no comercializada y enemigos de la sociedad burguesa y una cier­
ta igualdad tributaria. Para enfrentarse aestas fuerzas los sec­
tores que habían apoyado en la última fase de su reinado a Fer­
nando VII se vier >n obligad >s a ampliar el sistema de alianzas y 
buscar apoyo de sectores liberales. Así se firmó un nuevo bloque 
d minante oligárquico: la aris acracia terrateñieñlfé,partidaria 
de "unà~àgríc~üT~"ura c jmerc"íalizaÏÏâ ~éli:portaciorr de "cereales , vinos, 
aceite etc.}y la burguesía financiera y comeré lax." "Tara "su c ons o-
lidacion política y eonómica ex tu.oque aomlnante en el que JLOB seo-» 

ores agrarios tenian una posición hegemònica jugó una carta libe­
ralizante (libertades mínimas) para poder contar coñ~eT'"apoyo de-" 
las clases populares urbanas en un momento de guerra civil contra 
el absolutismo carlista. Pero sin que en ningún momento este aper-
turismo liberal pudiera desembocar en una verdadera rev·./iución~3è-
moorátíoo» AI mlena) tiempo la oligarquía creó una importante base 
s »cial de apoyo a su régimen c.m la desamortización de los bienes 
eclesiásticos que en vez de favorecer a los campesinos pobres, 
fabricó una burguesía media "agraria" muy interesada en defender 
al bloque dominante que le había proporcionado el negocio de su vida. 

Todo esto significaba la perduración de la gran propiedad agraria 
semifeudal pese ~la existencia "de' ün"à~ superes truc tura"~de monarquía 
constitucional y así~el Eloque dominante oligárquico" con su nueva 
base de apoyo, impediria todos los intentos más democráticos de los 
sectores más dinámicos de la burguesía. La burguesía industrial 
(ca'alana) quedaba al margen del bloque dominante por ser partída-
ria de una revolución mas democrática (pedía la "desaparición de la 
gran propiedad agraria con el fin de que existiera un campesinado 
medio con lo que el mercado comercial se ampliaría notablemente)en 
la que ella fuera la clase d )minante dentro de una sociedad clara-
inoJí tro o-tpi "tal i n la. 
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T T í í ' ,\:i.Ij ;r no ven*. ;,n u;.,. cicjuá .,.. ra ai i:'...:.-.-.• ".ciarlo, necesitaban 
la eliminación de toda competencia extranjera (proteccionismo esta­
tal) , dependían del extranjero en lo concerniente a materias primas 
(algodón norteamericano) y renovación e innovación de utillaje (ma­
quinaria inglesa). Todo esto junto a la grave crisis polínica y 
económica de principios de siglo XIX, hacia que la burguesía indus­
trial catalana quedara en una sumisión complexa a las fluctuacio­
nes de la actividad agraria. Es a debilidad económica y la necesi-
dad del proteccionismo estatal junto con el liberalismo de sus rei­
vindicaciones políticas - sobre todo"si se comparan con el conserva­
durismo del bloque oligárquico - fueron las causas__de la marginación 
poli cica de la burguesia industrial. 

De este modo el bloque dominante,, apoyado en una agricultura co­
mercializada (con la desamortización aumento considerablemente la 
producción agraria tanto por la roturación de nuevas tierras , como 
por las mejoras intr-ducidas : abonos barbecho, ciclos selección: 
semillar nuevas técnicas etc.) y en el capitalismo europeo liga­
do a la burguesia comercial y financiera (ferrocarriles,minas,banca, 
ecc.)} consolidó sv posición mientras la burguesía industrial se 
veía obligada a aceptar su apartamiento del poder por su debilidad 
económicada y su dependencia casi absoluta del proteccionismo esta­
tal. 

~ La aparición del proletarjado. 
La revolución industrial genero la aparición de una nueva clase 

social; el proletariado. Se caracteriza esta clase porque sus me­
dios de vida dependen por enter- de la venta de la fuerza de su tra­
bajo y no de los beneficios obtenidos del capital - como la burgue­
sía -. La clase obrera fue cons antemente aumentando con la llega­
da masiva a los centros industriales campesinos desplazados por 
los reajustes de la propiedad agraria y de artesanos y otros tra­
bajadores manuales arruinados por la fabricación a gran escala. 

Así en el modo de producción capitalista el trabajo asalariado 
de los pioletarios descendió al mercado como una mercancía más so­
metida a las leyes de la oferta y la demanda. Esta situación de ex­
plotación a que está sometida la clase obrera la convierte en cla­
se antagónica de la burguesia ya que si bien existen otras clases 
también orpimidas por el sistema capitalista (como la pequeña burgue­
sía) éstas se limitan a solicitar la suspensión de las condiciones 
que colocan a sus mercancías en una situación desfav)rable en el 
plano de la concurrencia mientras que el proletariado se ve obli­
gado a vender lo único que posee, la fuerza de su trabajo. De este 
mofln el proletariado será la única clase revolucionaria, porque 



t?L dI? á Spf ̂ í i r t C ? r á V P a c t a ™ oon la gran industria mien- ^ tras él- el más explotado es un producto de ella. 
El casj español es bastante diferente del de los principales paí­

ses de Europa.Las especiales características de la revolución in-
dustrial en España, el carácter olj.-gdrq.uico de bloque dominante, la 
persistencia de estrucxuas semifeudalesT~Ta~mar'ginacíón política "y"' 
económica de la burguesia industrial condicionaron la aparición 
de un proletariado relativamente débil\ en comp'aración con las ma-
sas campesinas y concentrado en uñas reducidas zonas( primero Ca­
taluña luego País VascoAsturiasMadrid). 

El proletariado español a mediados del siglo XIX tras las prime-
ras experiencias infantiles y desesperadas (quema de fábricas, boi­
cot a la nueva maquinaria, etc.) participó en las luchas democrá-
ticas dirigidas por la burguesia industrial en sus acciones por la 
consecución de una verdadera revolución burguesa que significase la 
implantación del capitalismo bajo un bloque dominante burguós y no 
oligárquico. De este nudo la lucha por la asociación de los prole­
tarios ( la unión es la base de la resistencia y acción obrera) a-
pareció muchas veces unidas a la lucha en favor del proteccionis­
mo,, de las libertades democráticas (liberoad de asociación, de pren­
sa, sufragio universal, etc.) que eran las principales reivindica­
ciones de la burguesía industrial. 

-El movimiento obrero durante el oeriodo democrático 1868-1874 

Al producirse la revolución de 1868 pareció que podia iniciarse 
una fase tendente al triunfo de la revolución democrática. Los sec­
tores más liberales de la burguesía se hicieron con el poder al 
tiempo que aparecía un importante movimienco reformista pequeño-
burguéss el republicanismo federal. Las libertades otorgadas por 
el_nuevo régimen permitieron que el proletariado se organizasa _le— 
galmente por primera vez y en 1870 se celebró en Barcelona el ljj 
congreso obrero español en donde se aprecio ya la gran influencia 
de las ideas emanadas do la internacional. El congreso decidió cons­
tituirse en Federación regional española de la A.I.T. (Primera in­
ternacional) y la preponderancia de elementos bakuninistas hizo 
que la organización proclamara su inhibición de los asuntos polí­
ticos. 

Sin embargo la experiencia democrático del período 1868-1874 
fracasó totalmente por la disparidad ce objetivos de los compo­
nentes de un posible frente antioligárquico. Una alianza entre 
los sectores mas liberales de la burguesia (la industrial cata­
lana), la pequeña burguesia republicana, el movimiento obrero y 
las masas campesinas era casi totalmente inviable. Para que esta 
alianza pudiera consolidarse las masas proletarias no tenían bas­
tan e con las simples libertades formales ofrecidas por la burgue-
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sia sino que exigían rápidas y eficaces reformas en el terre­
no económico y social. El campesinado y el movimiento obrero a-
poyaron y aya daron a la pequeña burguesía republicana para que 
se hiciera con el poder y cuando ésto se pr >du;JO (1873) esperó 
en vano las reformas tantas veces prometidas. Sin embargo, pe­
se a la exisxencia de una república la estructura económica del 
país permaneció igual y. la oligarquía c ̂ nservó buena parte de 
sus influencias (el ejercito estaba mandado por oficiales monár­
quicos, la iglesia se había declarado enemiga de la república, 
las medidas sociales de los gobiernos apenas tenían aplicación, 
etc.). La ineficiencia de la pequeña burguesía en ol poder lle­
vó al proleoariado y a las masas campesinas a lanzarse a una_ 
seJ£i*LJle_ desesperadas y voluntaristas sublevaciones , ocasión que 
aprovechó la reacción oligárquica para derrocar al débil y casi 
indefenso régimen republicano y reprimir después al movimiento 
obrero. 

Le este modo la experiencia democrática fracasó por la falrba 
de un programa político reformista antioligárquico que pudiera 
crear una coherente base social de apoyo. Los republicanos en 
el poder no fueron más que unos intelectuales desligados de los 
anhelos populares incapaces de introducir el más mínimo cambio 
en la estructura social y económica de España. 

Y así el bloque dominante oligárquico volvió a controlar el 
estado gracias a las divisiones de sus posibles oponentes. Se 
inició una nueva etapa de represión feroz del movimiento obre-
ro se volvió al autoritarismo reaccionario, bario formas aparen­
temente democráticas (control económico y político del caciquis­
mo) , volvieron las inversiones extranjeras (siderúrgia, minas, 
ferrocarrilles, banca., etc.) y la burguesia industrial catalana 
acepto un compromiso con la oligarquía que le proporcionaba 
"orden, paz y proteccionismo" y abandonó antiguas reivindicacio­
nes democráticas. 

Anarquistas y socialistas. 
El movimiento obrero tuvo durante el período 1868-1874 un_ S^1} 

desarrollo como lo demuestra el que en 1873 la Internacional con­
tara en España con más de 30„000 afiliados. Le los dos sectores 
on que se dividió la In .ernacional. marxistas y bakuninistas, 
este último tuvo una mayor implantación» Los factores que condi­
cionaron el triunfo de las ideas bakuninistas (anarquistas)fue-
ron diversos: el fracaso del ref irmismo republicano; la escasa 
tradición de lucha organizativa del joven proletariado espa­
ñol; la dificultad de organizar la lucha y las reivindicaciones 
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a nivel incluso provincial a causa de la dispersión y aislamiento 
de los ce 'tros de trabajo, lo que favorecía las soluciones parti­
culares e individuales- al margen de lo que pudiera pasar en el 
resto del país; la falta de una p lítica proletaria coherente; la 
debilidad de las organizaciones de masas ( es aban más acostum­
brados a la clandestinidad;; la-contradicción que significaba for­
mar parte de una saciedad inaustrial den ro de un estado anacró­
nico, s- mifeudal y permanentemente represivo , etc. Todas estas 
contradicciones y peculiaridades favorecieron el radicalismo infan­
til anarquizante que encontró buen campo abonado en los jornaleros 
de la España latifundista y en el reprimido movimiento obrero ca­
talán o 

las ideas anarquizantes se impusieron en amplios sectores de la 
clase obrera y ante el aumento de Ta~ropresión oÍigárq\Ticia~Tue~au-
mentando el ladicalismo proletari '. llegó a imponerse la tendencia 
anarcocomunista que inspirada en Kropòtkin y Malatesta sé oponía 
a las organizaciones de masas a la lucha económica y política, y 
preconizaba la constitución dé"péqúeños núcleos de~aTinidácT"ídeoló-
gica que por medio de actos espectaculares diesen conciencia revo­
lucionaria a los explotados ; el terrorismo. Creyendo en la fuerza 
del ejemplo y radicalizados por la represión numerosos elementos 
proletarios se lanzaron por la via del terrorismo y del putehismos 
agitaciones campesinas andaluzas de fines de siglo, bombas y aten­
tados de Barcelona etc. 

Un psqueito grupo de la Internacional concentrado principalmente 
en liiadrid siguió los p )stulados~marxís .aá"y~~creó eT~?aric[ü socia-
lista obrero "español (Pt 3.Ò.E.) t Es re grupo fue ganando"" influencia " 
entre el proletariado"industrial del País vasco y Asturias y su or­
ganización de masas ,1a Unión general de trabajadores (U.G.T.) , 
empezó a aglutinar a importantes sectores obreros.El earácter~reac-
ci nario del estado español , de la misma forma quo favoreció la 
aparición de grupos ultrarr- volucionariofl (anarquistas) también 
c >ndicionó el que el P30È se fuera convirtiendo en un partido tí-
pí'c'amente social-áemócrata. "La "poca' visTòn'p jlTtica y la huT^~pre-
paración ideológica de sus líderes convirtió al socialismo espa­
ñol *en un grupo reformista enquilosado y burocratizado ,más aten­
to a la simple lucha economicista y al parlamentarismo que a la 
lucha de clases y cjncienciación del proletariado. 

Por otra parte el movimiento obrero Influido por los anarquistas fue 
perdiendo buena parte de su radicalismo ante la ineficacia del terro­
rismo y fue imponiéndose la ter ciencia ancxrcosin.' icalista. Esto es; 
la partidaria de la >rganización de clase proletaria a partir de la 
cual se podrían enfrontar con mayor fuerza y con más garantías de 
éxito al estado oligárquico. Sin embargo los anarcosindicalistas q 
que en 1911 fundaron la Confederación nacional deLrabajo (C.N.T.), 
pese a la gran potencialidad revolucionaria de la que siempre hi­
cieron gala, cayeron en el infantilismo de despreciar la intima re-
lación de la lucha económica con la lucha política y fiarlo todo 
a la espontaneidad revolucionaria de las masas.No establecían obje­
tivos políticos a corto y medio plazo, prioridades, no tenía otra 
táctica política que el simóle sindicalismo revolucionario. 
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Do este modo nos enconxramos que el débil movimiento obrero es­

pañol de principios del siglo XX estaba dividido en dos tendencias 
totalmen e contrarias: pòr una parte los socialistas que ñabian cai-
do en el rcfox mismo to•al, en la burócratazación dei partido y sin­
dicato, ̂ n el estrecho legalismo y en parlamentarismo, y por otra 
el anarcosindicalismo^ espon aneista.» 

Política burguesa y poli cica popular en la España del siglo XX. 
A principios del siglo España continuaba siendo un país eminentemen­

te agrícola (el 6O7Ó de la población activa) en el que persistía la 
gran propiedad latifundista (entre 50.000 propietarios tenían el 70?o 
de las tierras cultivables), la escasa comercialización de los pro­
ductos agrícolas., la anticuada técnica y la mala explotación hacian 
que la rentabilidad fuese bajísiiaa que las cosechas variasen enor­
memente de un año a otro y que los precios oscilasen continuamente, 
la concentración de industrias y servicios en Cataluña, Pais Vasco, 
Asturias y ..adrid y la desesperada situación del campo significó la 
aparición de una fuerte co riente migratoria hacia estos núcleos 
industriales y al extranjero (América del Sur, Europa). De este mo­
do un proletariado joven,_de origen rural, de escasa preparación ideo-
lógica pero concienciados por la miseria y opresión de sus lugares 
áe~j?roceáencia> afluyó' a las. grandes ciúcJades en las que participó"" 
a las"" luchas obreras. 

El bloque oligárquico dominante fue transformándose paulatinamente 
con la aparición de una burguesía financiera e industrial vasca (muy 
ligada-al capitalismo europeo y norteamericano)., aunque los sectores 
agrarios continuaban teniendo una importancia política decisiva en 
el con trol del estado.El caciquismo fue el principalTmedao de "con-
trol económico y político de la España agraria $ de buena parte de 
la industrials desde los pequeños caciques rurales pasando por los 
provinciales y regionales se establecía un sistema que , con el to­
tal apoyo de las fu rzas represivas (guardia civil, ejército, igle­
sia justicia), etc.) impidiese que las tendencias no afectas a la 
oligarquía pudiesen tenor un mínim de incidencia sobre las clases 
populares, 5e_estableció un ficticio sistema parlamentario (manipu­
lación de las elecciones desde los gobiernos civiles),se" perseguía 
a Ir,a organizaciones obreras o simplemente antioligárquicas pese a 
la existencia teórica de unas libertades formales. 

La burguesía industrial catalana radicalizada tras la crisis__de 
1898"" "rompió la'aliañza con los grupos oligárquicos que no le ofre­
cían ninguna prospectiva de desarrollo económico ya que se aferraban 
a las arcaicas estructuras semifoudales. Y asi, la burguesía indus­
trial catalana inició una fase de lucha en favor de una moderada re-
v>lución burguesa que acabara con el predominio político y económico 
d© I- oligarquía reaccionaria. Para esto decidió iniciar un movimicn-
to de masas utilizando c rtüo instrumento el nacionalismo líatalgn. Sin 
embargo¿"^''tT^T^TeflT^iTi^iT'de conseguir ya que el proletariado 
de Cataluña ya en clara situación antagónica con su burguesía, no 
se prestaría a ser uh simple aliado do ella en un futuro frente an­
tioligárquico. Por otra parte, ol escaso peso político de la pequeña 
burguesía, afecta_en su mayoría al republicanismo- hacía imposible 
esta compleja alianza. 
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El ejército con su espíritu reaccionario y clasista jugó un im­
portante papel político a traves de BU participación en las imperia-
listas y désggáciadas~oampaSa8 fle Marruecos y en eT~de sempieno~~3e"~ïà 
carta patriotera frente al nacionalismo oportunista de la burguesía-
catalana. Y junto a él, la reaccionaria _igl<_sia eapañóla aparecía 
como otro de los_ pilares del régimen oligárquico. 

El republicanismo de relativa influencia entre las clases medias 
y populares, no pretendía más que una reforma superestructura! del 
país (libertades formales separación de Iglesia y estado, etc.) sin 
que~en ningún momento se planteara el problema de la estructura eco­
nómica ( no hablan nunca de reforma agraria verdadera, de naciona­
lizaciones, etc.). La política social de los republicanos, extrema­
damente paternalista e intelectualizada era de un moderantismo evi­
dente lo que les convertía en la práctica en un puro -apéndice de los 
grupos oligárquicos. 

Los socialistas continuaran a principios de siglo en el reformismo 
que no hacía otra cosa que castrar las posibilidades de emancipación 
del proletariado. Justificaban esta actitud oon éX argumento de que 
debían primeramente construir un partido fuerte y bien estructurado 
y una amplia y potente organización de masas antes de plantearse la 
via revolucionaria. De este modo, decían, a travos de pequeiías con­
quistas- de aprovechar la vía legal (parlamentarismo) progresaría 
el movimiento obrero socialista al tiempo que se debilitaba al ré­
gimen oligárquico. Pero en realidad lo que hacían era jugarlo todo 
a la carta reformista sin preocuparse de la formación ideológica, 
de la discusión y prácxica política de la concienciacion de las ma­
sas, con lo que crearon un gran tinglado burocrático controlado por 
personas totalmente ajenas a la lucha de clases : intelectuales de 
prestigio, aristocracia obrera el burócrata de prolusión etc. 

La C.N.T.' acrecentados sus efectivos ante el reformismo/ de los 
socialistas y como reacción a la demagogia"de algunos soctores re-
publTcjñós7r£or^ouicX7'se"movía"~Toñ~uñ"~empírislao~^total, sin tener una 
política definida y coherente a no ser el sindicalismo a ultranza o 
el utópico comunismo libertario. Radicalizaban cada vez más sus ac­
ciones (huelgas revolucionarias, atraeJS, atentados etc.) pensando 
que así se podría hundir el sistema opresor. Ignoraban totalmente el 
significado del estad) desconocían lo que era la táctica política 
juzgaban que la simple emancipación económica era suficiente sin 
darse cuenta de la necesidad de la toma del poder político. 

La crisis _de__ 1917 
Ía_jm<^19ix3.y¿9 ser la &ran ooasión de las clases populares p_ara 

hundir el régimen oligárquico e iniciar un proceso democrático que a 
ïa"ïarga~podía conducir en" una revolución proletaria. Por una parte 
había una grave crisis oconómica (alza de precios, cierre de fábricas, 
aumento del paro. etc.Tcomo consecuencia del colapso de boom de los 
primeros años de la guerra mundials pero .al mismo tiempo los propios 
grupos políticos oligárquicos estaban_ divididos por ser incapaces de 
lTeva^otra"^oTrta"cáT que no fuera la simple represión de toda la opo­
sición? labur.aiesia catalana y loa republicanos se declararon ene­
migos de la oligarquía e intentaron presentar una alternativa'refor­
mista y democrática (Asamblea d.e parlamentarios) en el propio ejér-
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cito había gran descontento y se constituyeron las Juntas de defensa 
para acabar con el favoritismo y el intrusismo político on las fuer­
zas armadas; el proletariado, radicalizado por la crisis económica 
y animado por el triunfo de la revolución rusa llegó a la.conclu-~ 
sión del pacto UGT9CHT y declaró la huelga general rovolucionarja 
(agosto 1917) q'.e debía ser apoyada por las fuerzas antioligárquicas. 

3in embargo el ir nte omtioligárquico (burguesía industrial, peque­
ña burguesía republicana y movimiuntò~obrero) se rompió antes de ini­
ciarse el enfrentamiento definitivos la burguesía catalana y buena par-
te de los republicanos_se asustaron ante la fuerza del movimiento 0-
brero-, temieron verse desbordados por la izquierda y retrocedieron 
Xiñcluso dos catalanistas aceptaron entrar en el gobierno do coali­
ción oligárquico); el ejército dejó al margen sus divisiones internas 
y cumplió su papel de verdugo del proletarjado~Tla legión fue envia­
da a Asturias y se declaró en todo el país eí estado de guerra). El 
movimiento obre:* o que quizás un tanto ingenuamente habia confiado en 
sus aliados no tenia un claro programa de acción ; habia confiado de­
masiado en sus posibilidades revolucionarias y subvalorado la fuer-
a del estada oligárquico. Por primera vez el proletariado español_ha-

bia presen-.ad.> una batalla organizada a la~^;^g-^quía .Por ollo; fue 
el que sufrió la más cura represión. 

Bl fracaso de la revolución de 1917 volvió a separar a las dos 
tendencias proletarias Los socialistas renegaron de su error revolu­
cionario y volvieron al reformismo más estrecho lo que agudizó la ya 
latente crisis interna del partido. En 1920 y 1921 las juventudes so­
cialistas y los principales cuadros obreros del País vasco y Asturias 
abandonaron el PSOE f fundaron el Partido comunista siguiendo los pos­
tulados de la Tercera internacional. 

La CNT reaccionó tras el fracaso de 1917 acentuando sa voluntarismo 
putehista lo que la llovó a una verdadera guerra social con la patro­
nal catalana y las fuerzas represivas del estado (etapa del pistole­
rismo en Barcelona 1919- 1923 ). También dentro de la CNT apareció un 
sector procomunista (los Comités sindicalistas revolucionarios) quo 
pretendieron sustraer la gran central sindical de las influencias a-
narq.tizantes y hacer ver la. necesidad de unos planteamientos políti­
cos claros y de una minoría consci-.aite que dirigiera el movimiento 
proletario. Si se c :nse;'7uia esto (la CNT en 1919 contaba con más de 
700.000 afiliados) la clase obrera española habría dado un paso deci­
sivo hacia, su emancipación. 

La dictadura^ de_ Primo_ de Rivera J1923-1930) 
La -dictadura fue la salación de emergencia adoptada Jjor_el__ blo_que 

¿ominante para consolidar su poder político (neutralizar al republi­
canismo y reprimir al proletariado) y reforzar su situación económica. 
(apoyo del capitalismo internacional, política de infraestructura pa­
ra reforzar el mono de producción capitalista etc.)- Comunistas y 
cenetistas f\ieron perseguíaos con saña mientras los socialistas goza­
ban a causa de su inofensivo reformismo, de una tolerancia one les 
permitía proseguir públicamente sus actividades e incluso colaborar 
con el gobierno oligárquico (Largo Caballero c msejero de estaco). 



Durante la dictadura de Primo de Rivera lo que habla protendido el 
"bloque dominante era desarticular por completo a las organizaciones 
obreras mas amenazantes para sus intereses (anarcosindicalistas y 
comunistas) y aprovecharse de la actitud reformista y conciliadora 
de los socialistas para crear unos mecanismos de integración de la 
clase obrera en el sistema capitalista. Los gobiernos de la dicta­
dura intentaron trasplantar a España una serie de organismos de la 
Italia fascista de Mussolini como los comités paritarios y la Qrga-
nizacion corporativa nacional (sindicatos fascistas que pretendían 
"sustituir la lucha de clases por una colaboración entre el capital 
y el trabajo") en los que participaron los socialistas. 

La etapa de la dictadura, que no fue más que un régimen de estado 
de excepción, era un intento de consolidación y reforzamiento del 
capitalismo español que veía dificultado su desarrollo por la agudi­
zación de la lucha de clases, por. la propia crisis interna de los 
grupos oligárquicos,por la arcaica estructura de los mecanismos del 
viejo y corroído régimen pseudoliberal y por la grave crisis econó­
mico.. No es casualidad que sea durante este, etapa autoritaria cuan?-
do el capitalismo internacional, y en especial el norteamericano, 
realizasen una penetración masiva en España: General Motors,Standard 
Electric, General Electric, Siemens, Nestlé,... 
Sin, embargo, la agudieación de la crisis económica, ahora ya a es­

cala mundial (crak de 1929), al aumento de la oposición antldictato-
rial y la incapacidad absoluta del gobierno de Brimo de Rivera de so­
lucionar el problema, económica y político, hizo ver a algunos sec­
tores del bloque dominante (grupos más clarividentes de la oligar­
quía financiera o industrial) la posibilidad de volver a jugar: la 
baza parlamentaxia y liberal y desembarazarse de la desprestigiada 
dictadura. 
Pero no se trataba simplemente de vmlver a la situación anterior a 

1923 sino de configurar, un nuevo tipo de sistema liberal, más adap­
tado a la-a necesidades del capitalismo, aunque fuera en perjuicio. 
de los sectores más retardatarios, como la oligarquía terrateniente. 
La fórmula era el Pcxrtido de Centro constitucional (dirigido por Cam­
bó, duque de Maura, Goicoechea) que representaba los intereses de la 
burguesía industrial y de las finanzas, que toleraría la presencio, 
de un socialismo reformista para justifican, una serio de medido-s a 
consolidar su hegemonía (reforma agraria moderada, reforma adminis­
trativa con concesiones autonòmicas,etc.)e integrar al movimiento 
obrero. 
Caído el dictador sin que nadie lo lamentara (enero de 193o) los 

planes del rey Alfonso XIII y de Combó y compañía no se realizaron: 
por el formidable empuje del movimiento obrero y popular. 

Los diversos grupos republicanos, que ya habían conspirado contra 
la dictadura, pasaron a la aEensiva contra la propia monarquía con 
apoyo del movimiento obrero. El pacto de San Sebastián(agosto de 1930) 
fue el inicio de una serie de ataques coordinados contra el gobierno 
del. general Berenguer.Si bion los firmantes del pacto, republicanos 
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burgueses en su mayoría, nc. tenían tras de sí más que a unos peque­
ños grupos de entusiastas activistas si que representaban a amplios 
sectores de opinión de las clases medias y populares, sensibilizadas 
políticamente contra la monarquía. 

Sin embargo, sólo el movimiento obrero tenia la fuerza capaz de 
derrocar; al régimen^de su inhibición coparticipación dependía la suer­
te de los movimientos republicanos. 
Los socialistas, que durante la dictadura se habían reforzado y 

reorganizado como premio a su colaboracionismo, adoptaron̂ , en princi­
pio una actitud sectaria y antirevolucionari a ante el movimiento, po­
pular antimonárquico. Los argumentos de que "el socialismo no., debe 
colaborar, al establecimiento de una república burguesa" ponían al 
P.S.O.E., no sólo en una actitud ajena a la lucha popular sino in­
cluso contraria, dándose el caso de boicotear: y prohibir huelgas po­
líticas. Esta actitud sectaria fue censurada y condenada, poir Largo 
Caballero (secretario general de la U.G..T..), Prieto y otros que lo­
graron, en diciembre de 1930, desplazar a Besteiro y componia,sumanr-
do así al socialismo español a las luchas antimonárquicas (participa­
ción en la huelga general de diciembre en apoyo de la sublevación-
de Jaca, entrada de tres socialis tas en el Comité revolucionario, 
futuro primer gobierno de la república. 

La C.N.T., que comenzó a reorganiz arse tras la etapa represiva 
de la diatadura, participó de forma algo sectorial en el movimiento 
antimonárquico. En su dirección, estallaron duras polémicas entre los 
partidarios de colaborar con. los republicanos y demás antimonárquicos, 
o¿unque sin ir a remolque de ellos ni transigir en sus ideales del apo-
liticismo libertario. (Peiró), y los que se oponían totalmente a par­
ticipar en estas luchas por considerarlas burguesas (elementos de la 
E.A.I., creada en 1927). Se impusieron provisionalmente los primeros 
y la C.N.T. intervino en. las huelgas de noviembre y diciembre de 1930 
aunque sin demasiado convencimiento. 

Los comunistas delP.C.E., en plena crisis interna, participaron tam­
bién en estas luchas aunque con... la idea de que se debía impedir a to­
da costa el triunfo de una revolución democrática burguesa ya que 
debían imponer un. gobierno obrero y campesino que concluiría las ta­
reas de la revolución democrática o iniciarla lo. construcción del so­
ci aiismo. 
De esta manera la fuerza del movimiento obrero y popular desbarató 

los intentos del bloque dominante e impuso un nuevo, régimen^ la re­
pública. 

Nota ; reproducimos el texto ilegible de la página 3 .' 
La revolución industrial en Españo.. 
Las causas de la marginación de la burguesía industrial partían do 

las peculiaridades de la revolución industrial en España. Esta habia 
sido muy tardía (ya bien ontrr.do el siglo XIX, con mas de cincuenta 
años de retraso con respecto a la inglesa), estaba muy concentrada 
gcográficomente (sólo se habia producido en Cataluña) y muy especia­
lizada (industria textil).Además por ser la mayoría de empresas de 
tipo familiar no tenían capacidad para a.utofinanciarse, 
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